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EDITORIAL 
 

¡Queridos hermanos de Getsemaní!, 
 

Comenzamos este nuevo curso en nuestro movimiento, iniciando las actividades propias 

que tanto nos ayudan a ir viviendo cerca del Señor (retiro mensual, reuniones, 

ejercicios espirituales, etc.). Después de haber podido disfrutar este verano de 

tantos regalos que El nos ha concedido: los jóvenes la JMJ, los niños con el 

campamento del MEJ, y las familias y adultos en su campamento de verano; han sido 

momentos de mucha gracia derramada para todos. El Señor nunca se deja ganar en 

generosidad, y con poco que nosotros hacemos, El siempre nos desborda. 
 

Con este impulso renovado, nos adentramos de nuevo en el curso, con grandes deseos 

de seguir caminando a la santidad, en medio de nuestras miserias y debilidades, pero 

con la confianza puesta en “Aquel de quien nos hemos fiado”. Os invito a que en 

estos primeros días del mes volvamos la mirada y la memoria sobre el primer 

encuentro con el Señor. Aquel momento de tu historia en que El te buscó y te llamó 

personalmente (quizá ya ha pasado algún tiempo, jeje). Como San Juan, cuando cuenta 

su primer encuentro con Cristo, que se acuerda hasta de la hora que era (sobre las 

cuatro de la tarde), y aquella llamada: “Venid y veréis” y se fueron con El. También el 

Señor a nosotros nos dice al comienzo de este curso “Venid y veréis”; vuelve a entrar 

en la intimidad del Señor, vuelve a preguntarle: Maestro, ¿Dónde vives? ¡¡YO QUIERO 

VIVIR CONTIGO!! Y El nos muestra Su Corazón herido, nos hace partícipes de la 

Redención, del fuego que le quema por las almas, nos enciende en ese mismo ardor y 

nos vuelve a recordar la llamada primera “Velad y orad”, esa es nuestra vida. En el 

ofrecimiento de cada día, en las pequeñas cosas, en mi trabajo o estudios, quizá en la 

enfermedad, vivir con Jesús, unidos a su obra Redentora. ¡¡ASÍ SE SALVA EL 

MUNDO!! ¡¡ASÍ SALVA EL SEÑOR EL MUNDO!! ¡¡ASÍ HACE EL SEÑOR NUESTRA 

VIDA FECUNDA!! 
 

Además, es providencial que estemos casi concluyendo el Año Jubilar de la 

Misericordia. La Iglesia, madre nuestra, nos ha concedido poder gustar y recibir de un 

modo especial durante este año la Misericordia que brota del Corazón del Señor. 

Hemos podido ganar el Jubileo, personalmente y todo Getsemaní en el retiro de junio. 

Cuantas gracias se derraman continuamente sobre nosotros!! 
 

Con todo esto, nos lanzamos a vivir estos próximos meses, con un solo corazón, el del 

Señor, se lo pedimos a Él, que seamos fieles cada día a la entrega que nos pide. En el 

movimiento, va a estar muy presente este curso esa renovación de nuestra llamada, 

pero eso os lo cuenta nuestro consiliario… En las páginas siguientes… 
 

Muy unidos en la oración. 
 

Fernando Ballesteros  



3 

“OS DARÉ PASTORES SEGÚN MI CORAZÓN …” (Jer. 3, 15) 
 

¡Queridos hermanos de Getsemaní!: 

“El Verbo se hizo Corazón” es nuestro lema de este curso. Quiere ser la prolongación 

en la vida de nuestro movimiento del lema de nuestra diócesis de Toledo para este año: 

“Hágase en mí según tu Palabra”. 

Cuando María pronunció esas palabras la Palabra de Dios se hizo carne. Y nosotros 

hemos sabido que esa “carne”, esa “humanidad” también se llama Corazón de Cristo 

porque ese hombre Cristo Jesús, Hijo de Dios, tiene Corazón. 

Después de unos años en los que nuestro movimiento, dócil al Magisterio de los últimos 

Papas (Benedicto XVI y ahora Francisco) y al Plan Pastoral de nuestra diócesis de 

Toledo, ha ido renovando el impulso evangelizador, toca volver hacia el interior para 

avivar el carisma que nos fue concedido de parte del Señor. 

Nuestra diócesis quiere beber de las Sagradas Escrituras para calmar su sed y 

enraizarse en el tesoro que nuestra Madre, la Iglesia, ha recibido con la Revelación. 

También nosotros lo haremos, pero añadiendo un matiz propio: la vuelta a nuestros 

estatutos, a nuestras raíces, a nuestra espiritualidad.  

Os quiero proponer este curso, hermanos, que vayamos a beber a las Fuentes de la 

Salvación, que no son otras que el Corazón de Jesús y el Corazón Inmaculado de María, 

nuevo Adán y nueva Eva de la nueva 

humanidad que somos cada uno de nosotros 

y que es también Getsemaní, como 

Movimiento eclesial. Sí, Getsemaní debe ser 

una nueva humanidad y para ello debe 

dejarse renovar una y otra vez por el único 

que “hace nuevas todas las cosas” (cfr. 

Apoc. 21, 5).  

Volvamos a leer y a meditar dando gracias a 

Dios los Estatutos de Getsemaní donde 

queda reflejado el Carisma que hemos 

recibido en la Iglesia, para la Redención del 

mundo. Os invito a meditar especialmente 

durante este mes los artículos 37, 38 y 39. 

No tienen desperdicio.  

Junto a la vuelta a nuestras raíces, también 
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me gustaría que, durante este curso, hiciéramos entre todos una labor de recogida de 

textos y materiales que han alimentado la vida del Movimiento desde que surgió. Hay 

multitud de artículos, charlas, itinerarios espirituales anuales o de campamentos y 

peregrinaciones, actividades, cartas mensuales, etc.; que están desperdigados por 

nuestras bibliotecas y ordenadores. Seguramente hay entre nosotros personas con 

ese gusto por guardar y archivar todo lo que  han recibido a lo largo de los años. Habrá 

cosas irrecuperables, pero otras muchas que se pueden recuperar y ordenar. Tenemos 

un tesoro, pero falta ordenarlo por años y por temas. Os pido este trabajo, que creo 

que nos hará mucho bien a todos y que servirá para transmitir a otros que vienen por 

detrás lo mucho que hemos recibido.  

Con mi afecto y bendición. 

Vuestro consiliario, José Anaya Serrano 
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NUESTRO BUZÓN 
 

 

 

TESTIMONIO CAMPAMENTO DEL M.E.J. 
Del 6 al 12 de agosto, en Tablada - Sierra de Guadarrama (Madrid) 

 

 

¡Hola!, soy Lucía, tengo 12 años. Este verano he estado en el campamento del M.E.J. 

(Tablada 2016). Llevo acudiendo cuatro años a los campamentos, en los que me lo he 

pasado muy bien, y en este me lo he pasado mucho mejor, porque a medida que voy 

creciendo me voy enterando cada vez más de lo que es 

el “campamento” en sí. Una de las cosas que más me ha 

gustado ha sido las charlas que nos daban sobre la 

misericordia de Dios hacia nosotros. También me ha 

gustado compartir con mis amigas las gymkanas y las 

veladas. 

 

Os invito a todos a ir a las convivencias, reuniones y campamentos del M.E.J., para 

poder seguir experimentando todo lo que vivimos en el campamento. 

 

Un saludo, 

 

Lucía Sancho Escobar - Toledo 
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TESTIMONIO CONVIVENCIA DE FAMILIAS 

Del 8 al 12 de agosto, en Tablada - Sierra de Guadarrama (Madrid) 

 

¡Hola a todos! ¿Qué tal el comienzo del nuevo curso? Espero que muy bien. 

Quisiera compartir con vosotros nuestra experiencia de este verano en la convivencia 

de familias en Tablada (sierra de Guadarrama). 

En primer lugar, me gustaría decir que el entorno era maravilloso (todo un regalo del 

Señor), en plena naturaleza. Lugares así nos ayudan a admirarnos de las maravillas que 

hace el Señor. 

También quisiera señalar que, aunque el albergue era austero, estuvimos muy bien allí, 

pues estaba todo estupendamente organizado (quiero dar de nuevo las gracias a los 

matrimonios que se encargaron de la organización). 

Y qué podría decir de los ratos de oración, las Eucaristías (tan dirigidas hacia nuestros 

hijos), la hora Santa (bendición del Señor para con nuestro movimiento), las 

meditaciones (tan bien preparadas y tan relacionadas con la vida de familia), la 

presencia de tantos sacerdotes a nuestra disposición en todo momento, los ratos de 

compartir entre nosotros, las excursiones… ¡Todo maravilloso! Un derroche de amor y 

de gracia del Señor sobre nuestras familias. 

Hace unos años, hicimos amistad con un matrimonio de un pueblo de Cáceres en un 

encuentro de F.R.C. en Fátima. El año pasado, en Parai le Monial, dieron su testimonio. 

Me impresionó muchísimo, porque hablaron de la soledad que experimentaron cuando 

se fue del pueblo su director espiritual (párroco hasta entonces en el pueblo), pues le 

dieron otro destino. No había nadie en el pueblo con quien formar un grupo de 

matrimonios para vivir la fe en comunidad. Y se animaban diciéndose: “nos tenemos el 

uno al otro”. 

Esto, junto con las palabras de Juanjo Calvo (sacerdote que estuvo con nosotros en 

Tablada) acerca de que había familias en Valladolid que anhelaban tener lo que 

nosotros teníamos, me ha hecho reflexionar una vez más, sobre del don tan maravilloso 

que es el poder pertenecer a un movimiento en el que cabemos todos (niños, jóvenes, 

adultos y familias) y en el que recibimos tanto. Juanjo nos animó a ir (las familias que 

pudieran) a Valladolid en la Pascua para colaborar allí en el impulso de una obra que 

seguro es del Señor (el comienzo de “algo” para familias, pues hay lugares en los que 

no hay nada para ellas así como tal). 

En resumen, que damos muchas gracias al Señor por lo que tenemos, y que debemos 

ayudar a otras personas a encontrarlo o a iniciarlo (participando, en la medida de lo 

posible, en las actividades del movimiento, ¡que son un regalazo y una maravilla!). 

Mariole -Toledo  
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TESTIMONIO DE LA JMJ CRACOVIA 2016 
DEL 25 AL 31 DE JULIO 

 

Este verano tuve la bendición de poder ir a la JMJ con Getsemaní. Fue sin duda el 

mejor viaje de mi vida, no solo por los lugares que visitamos y la gente que me 

acompañaba, sino por los pequeños momentos. 

 

Una de las cosas que más me marcó fue el simple hecho de “chocar los cinco” con 

personas que no conocía; cantar, bailar y reír con gente de todo el mundo. Aunque 

parece una tontería, para mi significó mucho más, ya que en ese instante me di cuenta 

de que daba igual la cultura, la edad, la ropa que llevara... lo que realmente importaba 

era que todos habíamos hecho un largo camino para poder ver al Papa, que todos somos 

hijos de Dios y que todos somos Iglesia. Entonces entendí que todos somos hermanos y 

que Dios nos ama a cada uno por igual. 

 

En este viaje sentí de verdad a María como madre. Aprendí a rezar mejor el rosario, 

ya que antes lo rezaba pensando en cuántas cuentas me quedaban para llegar al gloria 

y lo hacía deprisa. Ahora lo rezo despacio y teniendo en cuenta lo que digo y por quien 

lo rezo. 

 

También me ayudo mucho cada momento que teníamos de oración, sobre todo la vigilia 

que tuvimos en el Campus Misericordiae, y la última noche que estuvimos rezando en el 

santuario de Lourdes. Fueron momentos de paz, momentos de reflexión y momentos de 

escuchar lo que Dios nos quería decir. 

 

El Papa nos dijo que tenemos que ser valientes, ponernos las zapatillas y salir a 

predicar el evangelio. La JMJ no acabó, la verdadera JMJ es nuestro día a día. 

 

Pilar Muñoz - Toledo 
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FORMACIÓN 
 

Carta de Benedicto XVI En el quincuagésimo 
aniversario de la encíclica «Haurietis aquas» 

 

Las palabras del profeta Isaías, «sacaréis agua con gozo de los hontanares de 

salvación» (Isaías 12, 3), que dan inicio a la encíclica con la que Pío XII recordaba el 

primer centenario de la extensión a toda la Iglesia de la fiesta del Sagrado Corazón 

de Jesús, no han perdido nada de su significado hoy, cincuenta años después. Al 

promover el culto al Corazón de Jesús, la encíclica «Haurietis aquas» exhortaba a los 

creyentes a abrirse al misterio de Dios y de su amor, dejándose transformar por él. 

Cincuenta años después, sigue en pie la tarea siempre actual de los cristianos de 

continuar profundizando en su relación con el Corazón de Jesús para reavivar en sí 

mismos la fe en el amor salvífico de Dios, acogiéndolo cada vez mejor en su propia vida. 
 

El costado traspasado del Redentor es el manantial al que nos invita a acudir la 

encíclica «Haurietis aquas»: debemos recurrir a este manantial para alcanzar el 

verdadero conocimiento de Jesucristo y experimentar más a fondo su amor. De este 

modo, podremos comprender mejor qué significa conocer» en Jesucristo el amor de 

Dios, experimentarlo, manteniendo fila mirada en Él, hasta vivir completamente de la 

experiencia de su amor, para poderlo testimoniar después a los demás. De hecho, 

retomando una expresión de mi venerado predecesor, Juan Pablo II, «junto al Corazón 

de Cristo, el corazón humano aprende a conocer el auténtico y único sentido de la vida 

y de su propio destino, a comprender el valor de una vida auténticamente cristiana, a 

permanecer alejado de ciertas perversiones del corazón, a unir el amor filial a Dios 

con el amor al prójimo. De este modo -y ésta es la verdadera reparación exigida por el 

Corazón del Salvador- sobre las ruinas acumuladas por el odio y la violencia podrá edi-

ficarse la civilización del Corazón de Cristo» («Insegnamenti», vol. IX/2, 1986, p. 843). 
 

Conocer el amor de Dios en Jesucristo 

En la encíclica «Deus caritas est» he citado la afirmación de la primera carta de san 

Juan: «Nosotros hemos conocido el amor que Dios nos tiene y hemos creído en él» 

para subrayar que en el origen de la vida cristiana está el encuentro con una Persona 

(Cf. n. 1). Dado que Dios se ha manifestado de la manera más profunda a través de la 

encarnación de su Hijo, haciéndose «visible» en Él, en la relación con Cristo podemos 

reconocer quién es verdaderamente Dios (Cf. encíclica «Haurietis aquas», 29-41; 

encíclica «Deus caritas est», 12-15). Es más, dado que el amor de Dios ha encontrado 

su expresión http://www.corazondejesus.es/ más profunda en la entrega que Cristo 

hizo de su vida por nosotros en la Cruz, al contemplar su sufrimiento y muerte 

podemos reconocer de manera cada vez más clara el amor sin límites de Dios por 

nosotros: «tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único, para que todo el que crea 

en él no perezca, sino que tenga vida eterna» (Juan 3, 16). 
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Por otro lado, este misterio del amor de Dios por nosotros no constituye sólo el 

contenido del culto y de la devoción al Corazón de Jesús: es, al mismo tiempo, el 

contenido de toda verdadera espiritualidad y devoción cristiana. Por tanto, es 

importante subrayar que el fundamento de esta devoción es tan antiguo como el mismo 

cristianismo. De hecho sólo se puede ser cristiano dirigiendo la mirada a la Cruz de 

nuestro Redentor, «a quien traspasaron» (Juan 19, 37; Cf. Zacarías 12, 10). La 

encíclica «Haurietis aquas» recuerda que la herida del costado y las de los clavos han 

sido para innumerables almas los signos de un amor que ha transformado cada vez más 

incisivamente su vida (Cf. número 52). Reconocer el amor de Dios en el Crucificado se 

ha convertido para ellas en una experiencia interior que les ha llevado a confesar, 

junto a Tomás: «¡Señor mío y Dios mío!» (Juan 20, 28), permitiéndoles alcanzar una fe 

más profunda en la acogida sin reservas del amor de Dios (Cf. encíclica «Haurietis 

aquas», 49). 
 

Experimentar el amor de Dios dirigiendo la mirada al Corazón de Jesucristo 

El significado más profundo de este culto al amor de Dios sólo se manifiesta cuando se 

considera más atentamente su contribución no sólo al conocimiento sino también y 

sobre todo a la experiencia personal de ese amor en la entrega confiada a su servicio 

(Cf. encíclica «Haurietis aquas», 62). Obviamente, experiencia y conocimiento no 

pueden separarse: la una hace referencia a la otra. Además, es necesario subrayar que 

un auténtico conocimiento del amor de Dios sólo es posible en el contexto de una 

actitud de oración humilde y de generosa disponibilidad. Partiendo de esta actitud 

interior, la mirada puesta en el costado traspasado de la lanza se transforma en silen-

ciosa adoración. La mirada en el costado traspasado del Señor, del que salen «sangre y 

agua» (Cf. Jn 19, 34), nos ayuda a reconocer la multitud de dones de gracia que de ahí 

proceden (Cf. encíclica «Haurietis aquas», 34-41) y nos abre a todas las demás formas 

de devoción cristiana que están comprendidas en el culto al Corazón de Jesús. 
 

La fe, comprendida como fruto del amor de Dios experimentado, es una gracia, un don 

de Dios. Pero el hombre podrá experimentar la fe como una gracia sólo en la medida en 

la que él la acepta dentro de sí como un don, del que trata de vivir. El culto del amor 

de Dios, al que invitaba a los fieles la encíclica «Haurietis aquas» (Cf. ibídem, 72), 

debe ayudarnos a recordar incesantemente que Él ha cargado con este sufrimiento 

http://www.corazondejesus.es/ voluntariamente «por nosotros», «por mí». Cuando 

practicamos este culto, no sólo reconocemos con gratitud el amor de Dios, sino que 

seguimos abriéndonos a este amor de manera que nuestra vida quede cada vez más 

modelada por él. Dios, que ha derramado su amor «en nuestros corazones por el 

Espíritu Santo que nos ha sido dado» (Cf. Romanos 5, 5), nos invita incansablemente a 

acoger su amor. La invitación a entregarse totalmente al amor salvífico de Cristo (Cf. 

ibídem, n. 4) tiene como primer objetivo la relación con Dios. Por este motivo, este 

culto totalmente orientado al amor de Dios que se sacrifica por nosotros, tiene una 

importancia insustituible para nuestra fe y para nuestra vida en el amor. 
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Vivir y testimoniar el amor experimentado 

Quien acepta el amor de Dios interiormente queda plasmado por él. El amor de Dios 

experimentado es vivido por el hombre como una «llamada» a la que tiene que 

responder. La mirada dirigida al Señor, que «El tomó nuestras flaquezas y cargó con 

nuestras enfermedades» (Mateo 8, 17), nos ayuda a prestar más atención al 

sufrimiento y a la necesidad de los demás. La contemplación en la adoración del 

costado traspasado de la lanza nos sensibiliza ante la voluntad salvífica de Dios. Nos 

hace capaces de confiar en su amor salvífico y misericordioso y al mismo tiempo nos 

refuerza en el deseo de participar en su obra de salvación, convirtiéndonos en sus 

instrumentos. Los dones recibidos del costado abierto, del que han salido «sangre y 

agua» (Cf. Juan 19, 34), hacen que nuestra vida se convierta también para los demás 

en manantial del que manan «ríos de agua viva» (Juan 7, 38) (Cf. encíclica «Deus 

caritas est», 7). La experiencia del amor surgida del culto del costado traspasado del 

Redentor nos tutela ante el riesgo de replegarnos en nosotros mismos y nos hace más 

disponibles a una vida para los demás. «En esto hemos conocido lo que es amor: en que 

él dio su vida por nosotros. También nosotros debemos dar la vida por los hermanos» 

(1 Juan 3, 16) (Cf. encíclica «Haurietis aquas», 38). 
 

La respuesta al mandamiento del amor se hace posible sólo con la experiencia que este 

amor ya nos ha sido dado antes por Dios (Cf. encíclica «Deus caritas est», 14). El culto 

del amor que se hace visible en el misterio de la Cruz, representado en toda 

celebración eucarística, constituye por tanto el fundamento para que podamos 

convertirnos en personas capaces de amar y entregarse (Cf. encíclica «Haurietis 

aquas», 69), convirtiéndonos en instrumentos en las manos de Cristo: sólo así podemos 

ser heraldos creíbles de su amor. Esta apertura a la voluntad de Dios, sin embargo, 

debe renovarse en todo momento: «El amor nunca se da por "concluido" y completado» 

(Cf. encíclica «Deus caritas est», 17). La contemplación del «costado traspasado por la 

lanza», en la que resplandece el voluntad sin confines de salvación por parte de Dios, 

no puede ser considerada por tanto como una forma pasajera de culto o de devoción: la 

adoración http://www.corazondejesus.es/ del amor de Dios, que ha encontrado en el 

símbolo del «corazón traspasado» su expresión histórico-devocional, sigue siendo 

imprescindible para una relación viva con Dios (Cf. encíclica «Haurietis aquas», 62). 
 

Con el deseo de que la quincuagésimo aniversario sirva para estimular en tantos 

corazones una respuesta cada vez más fervorosa al amor del Corazón de Cristo, le 

imparto a usted, reverendísimo padre, y a todos los religiosos de la Compañía de 

Jesús, siempre sumamente activos en la promoción de esta devoción fundamental, una 

especial bendición apostólica. 
 

Vaticano, 15 de mayo de 2006. 
 

BENEDICTUS PP. XVI  
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Mes de Octubre 
 

General: Para que los periodistas, en el ejercicio de su 

profesión, estén siempre motivados por el respeto a la 

verdad y un fuerte sentido ético. 

 

Misionera: Para que la Jornada Mundial de las Misiones 

renueve en todas las comunidades cristianas la alegría y la 

responsabilidad de anunciar el Evangelio. 

 

CEE: Por la Iglesia en España, para que siga viviendo la inquietud misionera y alentando 

a quienes entregan su vida a la difusión del Evangelio. 

 

 

Mes de Noviembre 
 

General: Que los países que acogen a gran número de refugiados y 

desplazados, sean apoyados en su esfuerzo de solidaridad. 

 

Misionera: Para que en las Parroquias, sacerdotes y laicos, colaboren 

juntos en el servicio a la comunidad sin caer en la tentación del 

desaliento. 

 

CEE: Para que el Señor aumente en todos los fieles una fe más firme 

en la Vida Eterna y crezca el testimonio de la esperanza cristiana. 
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Comenzamos el curso con fuerzas renovadas después de un seco y caluroso verano 

repleto de actividades. Os animamos a todos a que continuéis participando en todas y 

cada una de las actividades que nuestro grupo, con mucho esfuerzo y dedicación, 

organiza: 

 

 El 15 de octubre tendremos la Convivencia del MEJ de Inicio de curso. Interesados 

ponerse en contacto con Juanjo Tebar. 

 

 Entre los días 14 y 16 de octubre el SEPAJU-TOLEDO organiza, como en años 

anteriores, la Peregrinación Diocesana de jóvenes a Guadalupe (Cáceres). Pueden 

asistir al encuentro todos los jóvenes a partir de 14 años. Animamos especialmente 

a los mayores del M.E.J. a que se apunten. 

 

 El día 22 de octubre tendrá lugar la Jornada Diocesana del Apostolado de la 
Oración, esta vez será en Toledo, en el Santuario de los Sagrados Corazones 

(antiguos Jesuitas). Estamos todos invitados: niños del MEJ, jóvenes, adultos, 

familias…  

Se nos pide participación y colaboración para ayudar en algunas tareas. Interesados 

llamar a Clara. 

 

 Del 28 octubre al 1 de noviembre está organizándose una tanda de Ejercicios 

Espirituales internos dirigidos a adultos y matrimonios. Será en la Casa del 

Santuario de los Sagrados Corazones - Toledo. En esta ocasión apunta Maite Pérez. 

 

 Por último deciros que el próximo Retiro será los días 4 y 5 de noviembre. 

Comenzaremos el viernes por la noche en “la casa” del Santuario de los Sagrados 

Corazones (antiguos Jesuitas), en Toledo. El sábado será en la parroquia toledana 

de San Juan de la Cruz, en el barrio de Buenavista. 

 

 

 

 

 

________________________________________________________________ 
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